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Sinopsis




Jack, el exmarido de Faye, ha muerto y con él muchas de sus preocupaciones, pero ahora su vida se ve amenazada por la única persona en el mundo que puede vencerla: su propio padre. Fugado de la cárcel en la que cumplía condena, Faye tendrá que enfrentarse a sus mayores miedos para hacerle frente: no es sólo ella la que está en peligro, también tiene que proteger a sus seres queridos y a la obra de su vida, su imperio Revenge. Además, la policía de Estocolmo sigue sus pasos muy de cerca, por lo que Faye reúne a su círculo más íntimo y solicita su ayuda para planificar la venganza final. Sin embargo, tendrá que prestar especial atención a un personaje misterioso, una mujer de oscuro pasado y gran determinación, una némesis perfecta de Faye que opera entre las sombras y puede llegar a arrebatárselo todo.
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A mis hermanas Rita, Lena, Aurora, Eleonora e Isadora, hermanas de sangre, hermanas por elección





FEBRERO

Faye contemplaba el jardín nevado. Apoyó la frente sobre la ventana enrejada y dirigió la mirada hacia la alta valla que separaba a las reclusas de Stenakull del resto de la sociedad. Sobre el bosque, un pájaro enorme describió varios círculos en el cielo, antes de perderse de vista.

Todo había salido mal. Pronto habrían muerto Ingrid, su madre, y Julienne, su hija, pese a todo su esfuerzo para protegerlas. Debía salir de allí, pero no tenía ni la menor idea de cómo hacerlo. Nada en su vida —ni su infancia en Fjällbacka, ni sus años de señora de clase alta en Östermalm, ni su carrera como empresaria de éxito— la había preparado para esto. ¿Cómo conectar con las demás? ¿Cómo lograr que confiaran en ella y aceptaran su liderazgo?

¿Le quedaban fuerzas para empezar de nuevo? ¿Sería capaz de sacudirse una vez más las cadenas?

Nunca se había sentido tan sola, ni tan lejos de Julienne. Ya echaba de menos la libertad, aunque hacía solamente unas horas que había llegado a la cárcel.

Unas voces en el pasillo hicieron que tensara los músculos. Tragó saliva. Cerró los ojos.

No podía acabar así. Se negaba.





Primera parte
Ocho meses antes
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Desde su suite en el Grand Hotel, Faye observaba la bahía. En los muelles frente al palacio real, pululaban pequeños grupos de paseantes ligeros de ropa. Se apoyó la mano sobre el pecho y sintió el corazón palpitante. ¿Alguna vez se le había acelerado tanto?

Cuando llamaron a la puerta, se sobresaltó.

—¡¿Quién es?! —gritó.

La voz que le respondió fue tan débil que no pudo reconocerla.

La necesidad de volver a preguntar agudizó su ansiedad.

—Alice —repitió una voz familiar, y Faye suspiró.

Fue tal su alivio que estuvo a punto de echarse a llorar.

Abrió la puerta con manos temblorosas.

Su amiga, que además era una de las principales socias de Revenge, su empresa, entró en la suite y empezó a recorrerla.

—¿De modo que así viven los ricos?

—Tú tampoco vives en una pocilga, Alice.

Faye logró forzar una breve carcajada, aunque su corazón seguía acelerado.

—¿Es esta la suite donde suelen alojarse Madonna y Beyoncé? —inquirió Alice, mientras se dejaba caer en uno de los grandes sofás—. ¿O hay otra todavía más lujosa?

—No, es esta.

Faye extendió la mano hacia la cafetera plateada, detrás de una gran bandeja llena de delicias para el desayuno.

—Entonces ¿estoy respirando ahora restos de su ADN o...? —comentó Alice con devoción.

Faye se obligó a reír una vez más.

—Supongo que la ventilación los habrá hecho desaparecer hace tiempo. Y espero que también se hayan perdido las últimas trazas de sus fluidos corporales. Tendrás que conformarte con mis esporas.

Le tendió a Alice un café en taza de porcelana, mientras señalaba con expresión interrogativa la jarra de leche.

Alice negó con la cabeza.

—No, gracias. Me gusta el café solo. Negro y fuerte, como mi actual amante.

Faye esbozó una sonrisa y se acomodó en el sillón frente a Alice, después de servirse también una taza.

—No creo que sea muy políticamente correcto eso que acabas de decir... —observó.

Su socia se encogió de hombros. Después de su traumático divorcio con Henrik, le importaba muy poco lo que pensaran los demás acerca de sus decisiones vitales.

—¿Por qué querías que nos viéramos aquí y no en la oficina? ¿Y por qué estás en un hotel en lugar de en tu casa?

Como de costumbre, Alice no se había andado con rodeos.

Faye bajó la vista y se miró las manos. No quería mezclar a sus seres queridos en sus preocupaciones, pero sabía por experiencia que estar sola no la hacía más fuerte.

—Anoche, cuando estábamos en el Riche, vi a mi padre. Se detuvo delante de la ventana, se me quedó mirando un momento y después se marchó.

Se estremeció al recordar la mirada feroz de su padre, la misma que la había atormentado durante toda su infancia, porque sabía que esa forma de mirar presagiaba un castigo para ella o para su madre.

Alice apoyó la taza de café sobre el platillo, produciendo un fuerte tintineo.

—¿Estás segura?

Faye asintió.

—Completamente.

—Ya decía yo que te había pasado algo. De repente te quedaste callada y te fuiste. A Ylva también le resultó extraño.

—Sí, debería hablar con ella.

Su mirada se encontró con la de Alice.

—Al llegar a casa —prosiguió—, vi marcas en la puerta del piso, como si hubieran intentado forzarla. Por eso decidí venir a este hotel, y aquí estoy.

—¡Dios mío! —Alice apoyó una mano sobre la de Faye—. ¿Qué vas a hacer con el viaje a Italia?

A Faye se le hizo un nudo en la garganta al pensar en la preciosa casa de Ravi, donde su hija y su madre la estaban esperando.

—Lo cancelaré. No puedo arriesgarme a conducir a mi padre adonde están ellas. Sabe que están vivas. Ayer me enseñó una foto de ambas que yo le había dado a Jack antes de... su muerte. Debieron de mantenerse en contacto incluso después de su fuga del traslado de presos. Supongo que Jack le dio la foto a mi padre y ahora..., no sé. Pero necesito encontrar otro lugar donde vivir. Una casa con jardín. Salvo cuando me alojé con Kerstin, nunca he vivido en una casa desde mi regreso a Estocolmo. Tiene que ser algo que mi padre no se espere.

—¿No estarías más segura en el centro de la ciudad? ¿En un apartamento?

Faye negó con la cabeza.

—Demasiado movimiento de gente que entra y sale. Una casa es más fácil de controlar y vigilar.

—Dime si puedo hacer algo por ti —dijo Alice, mientras se ponía de pie para servirse más café.

—Seguramente necesitaré tu ayuda, pero antes tendré que resolver yo sola algunos asuntos.

—¿De verdad crees que se atrevería a hacerte algo a ti? Por lo visto, ha conseguido huir. ¿No sería más sensato que se mantuviera al margen y te dejara en paz?

Faye negó con la cabeza.

—No. Lo conozco bien. Vendrá a por mí. ¿Por qué otra razón iba a enseñarme la foto? Tengo que estar preparada.

Se le puso la piel de gallina, como si una corriente fría se hubiera colado en la elegante habitación de hotel.

—¿Qué quieres hacer con la presentación? ¿La posponemos?

—No. Encontraré la manera. Hemos trabajado demasiado para arriesgarlo todo ahora, aplazando la presentación. Si conquistamos el mercado de Estados Unidos, situaremos a Revenge en la cima del sector de la belleza. Las dos lo sabemos, y no voy a permitir que mi padre se interponga en nuestro camino.

Faye se rodeó el torso con los brazos. ¿Sería el aire acondicionado?

—Pero quería pedirte que adoptes más medidas de seguridad en la oficina —prosiguió—. Tendré que ir dentro de poco, quizá esta misma tarde.

—Lo haré de inmediato.

Alice se levantó y abrazó con fuerza a su amiga.

Faye notó el familiar aroma a Chanel N.º 5. A su socia siempre le había gustado lo clásico.

Cuando la puerta se cerró tras ella, Faye se dirigió al dormitorio y, tras un instante de duda, buscó el teléfono. Odiaba tener que mentir a su hija. A su madre debería decirle la verdad, pues conocía mejor que nadie el peligro que representaba su exmarido y no habría sido justo ocultarle los hechos.

Con un suspiro, inició una videollamada. Se le encogió el corazón cuando apareció en la pantalla el bonito rostro de su hija.

—¡Mamá! ¿Cuándo vuelves? Te he hecho un dibujo, ya verás. Te lo daré cuando vengas.

—Eres un amor, cariñito. No te imaginas cuánto te echo de menos, pero todavía falta un poco para que mamá regrese a casa. Tengo que quedarme un tiempo más en Estocolmo, para resolver varios asuntos de trabajo.

La mirada de decepción de Julienne le resultó tristemente familiar. Había vuelto a incumplir una promesa. Notó que su hija se esforzaba por parecer despreocupada, y eso le dolió todavía más.

Julienne se encogió de hombros.

—No pasa nada. Lo entiendo.

—¿Cómo estás?

—Yo estoy bien, pero tú querrás hablar con la abuela, como siempre, ¿no?

—Oh, Julienne, lo siento. En este momento tengo que hablar de algo muy importante con tu abuela, pero la próxima vez...

—Sí, claro...

El rostro de Julienne desapareció de la pantalla, sustituido por una sucesión de paredes en tonos claros y muebles oscuros, mientras la niña se desplazaba por la casa.

—¡Abuela! —llamó.

Entonces Faye vio la cara de su madre.

—¿Puedes alejarte un poco? —le dijo en voz baja.

Su madre asintió, y Faye la siguió a través de la pantalla de su móvil mientras subía al piso de arriba.

—¿Qué ha pasado? —preguntó su madre, ligeramente sin aliento después de subir la escalera—. No me asustes.

Faye respiró hondo.

—Ayer lo vi. Vi a papá. Creo que ha intentado forzar la puerta de mi apartamento.

Notó que a su madre se le cortaba el aliento.

—¿Viste a Gösta? ¿Estás segura?

Alice le había hecho la misma pregunta y tuvo que dar la misma respuesta.

—Del todo. Y sabe que estáis vivas. Por eso he cancelado el viaje. Es imposible que sepa lo de la casa de Ravi, pero no quiero llevarlo hasta allí, si me está vigilando.

Sintió que las lágrimas le quemaban detrás de los párpados, pero las contuvo.

—Ten mucho cuidado a partir de ahora. Por supuesto, aumentaré de inmediato las medidas de seguridad. No quiero correr riesgos.

—¿Dónde estás ahora?

La voz de su madre sonaba entrecortada y el móvil le temblaba en la mano. El padre de Faye obraba ese efecto. Despertaba en ellas un terror profundo y primitivo. Las dos sabían de qué era capaz y cuánta maldad albergaba en su interior.

—En el Grand Hotel. Pero estoy buscando otro lugar más seguro donde vivir.

—Cuídate mucho —le dijo su madre en voz baja.

Faye se limitó a asentir.

No podía dejar que el miedo la dominara. Se negaba a concederle a su padre ese poder. Tenía que mantener la sangre fría para planear el siguiente paso. Su padre era un prófugo, un delincuente sobre el que pesaba una orden de busca y captura, y eso suponía cierta ventaja para ella.

—Cuida de Julienne. Os quiero mucho —dijo finalmente, antes de terminar la llamada.

Se quedó sentada en la cama. Después de todo lo sucedido en los últimos años, estaba cansada de luchar. Sin embargo, no le quedaba otra. Tendría que presentar batalla por su vida y la de su familia. Le vino a la mente la fotografía que Jack había visto y se había llevado. Era la única foto de su madre con Julienne, y echaba mucho de menos poder mirarla. La había tomado ella, en una playa de Sicilia, y aún podía visualizar a Julienne, acurrucada en el regazo de su abuela, con su larga melena rubia enmarañada después de bañarse en el mar, mirando a la cámara. Ahora esa foto la tenía su padre.

Estaba dispuesta a pelear por ellas dos hasta la última gota de sangre.

Volvió a coger el móvil e hizo una búsqueda de agencias inmobiliarias en Estocolmo. El primer resultado era una agencia claramente orientada a la clientela más exclusiva. Llamó al teléfono indicado y enseguida le respondió una voz masculina.

—Hola, quiero comprar una casa —se apresuró a decirle Faye.

—¡Perfecto! Le paso a uno de nuestros agentes.

Mientras esperaba, Faye cogió un vaso de la mesilla y bebió un sorbo de agua mineral, para quitarse el regusto amargo del café.

—Aquí Peter Bladh, ¿en qué puedo ayudarla?

A juzgar por el ruido de fondo, el hombre parecía estar circulando en un coche.

—Me llamo Faye Adelheim y quiero comprar una casa lo antes posible. Necesito que esté cerca de la costa, a no más de media hora del centro de Estocolmo. El precio no me importa.

Tras un breve silencio confuso, llegó la respuesta.

—Mmm... Creo que tengo una propiedad que podría gustarle —dijo—. Está en Lidingö, al lado de la costa. El precio de salida es...

—Ya le he dicho que no me importa el precio —lo interrumpió Faye—. ¿Cuándo puedo ir a verla?

—¿Dónde se encuentra usted? —preguntó el agente.

Faye tenía que comportarse con normalidad, sin demostrar ansiedad. En algún momento llegaría el ataque de su padre y debía estar preparada.

—Me alojo en el Grand Hotel.

—Puedo pasar a recogerla dentro de veinte minutos. Solo necesito ir a la oficina para buscar las llaves y los códigos de la casa.

—Perfecto.

Tras poner fin a la llamada, Faye se dirigió a la ducha. Tenía mucho que hacer. Pensaba proteger a su familia costara lo que costase.
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La casa había sido construida cinco años antes por encargo de un multimillonario sueco, que poco después se había casado, había vendido su participación en una conocida empresa financiera y se había trasladado a Nueva York. Mirando a su alrededor, Faye se dijo que el hombre tenía muy buen gusto para la decoración, pese a dedicarse a las finanzas, aunque también era posible que no hubiese tenido nada que ver con el interiorismo. El mobiliario por sí solo valía unos cuantos millones de coronas. Era lujoso sin caer en la vulgaridad. Faye podía imaginarse fácilmente viviendo en esa casa.

Un alto muro rodeaba la parcela. El portón eléctrico se abrió sin ruido cuando llegaron a bordo del descapotable del agente. La casa tenía tres plantas y estaba situada en un extremo de la isla de Lidingö. La fachada trasera, acristalada por completo, ofrecía amplias vistas de la bahía, además de dominar una extensión de césped bien cuidado, una amplia piscina y una playa de arena.

Peter, el agente inmobiliario, se quedó en un segundo plano junto al amplio ventanal, mientras Faye inspeccionaba la finca a toda prisa. Una pequeña embarcación de recreo pasó frente a ellos y su estela hizo ondular el agua de la orilla.

—No se ve nada desde el exterior. Las ventanas están diseñadas de tal manera que la visión hacia fuera es total, pero no se ve nada hacia dentro.

—¿Como en una sala de interrogatorios?

Peter se echó a reír. Una agradable sonrisa simétrica le iluminó el rostro. Sus dientes eran blancos y regulares.

—Sí, así es. Como en una sala de interrogatorios.

Faye se acercó y percibió su perfume. Tenía unos treinta años. Era alto, con el ondulado pelo castaño peinado hacia un lado. Era evidente que visitaba con frecuencia el gimnasio. La trataba con amabilidad, pero sin fanfarronería, y con confianza, sin llegar al descaro. Ella se había sentido atraída nada más verlo, y el viaje en coche hasta allí le había resultado en cierto modo agradable.

Daba toda la sensación de estar libre, sin pareja. En cualquier caso, no llevaba anillo de casado y vestía con un gusto claramente masculino, sin que se evidenciara en ningún caso la mano de una mujer.

—El sistema de seguridad es de primera categoría: cámaras de vigilancia y alarmas electrónicas con conexión directa a Walding Security. Para el actual propietario, la seguridad es fundamental. Estocolmo ya no es lo que era. No sé si lo sabe, pero hay bandas de criminales que se especializan en este tipo de propiedades y no se detienen ante nada. Hay que protegerse.

Faye asintió mientras echaba una mirada a los pectorales del agente, que se perfilaban bajo la ceñida camisa. Tuvo que hacer un esfuerzo para no relamerse.

No le preocupaban las bandas de ladrones, sino su padre. Ningún sistema de alarmas del mundo sería suficiente para detenerlo si decidía ir a buscarla. Una de las pocas veces que su madre había intentado dejarlo y se había marchado a una pensión con Sebastian y con ella, tardó apenas unas horas en presentarse y aporrear la puerta. Era como un sabueso. Los encontraba siempre. Pero un buen sistema de seguridad podía servir para ganar tiempo.

—¿Qué le parece? —preguntó Peter, tras medio minuto de silencio.

Ella asintió brevemente.

—¿Hay algún otro interesado?

—Martin Lorentzon estuvo ayer aquí, visitando la propiedad.

Faye sabía que el cofundador de Spotify tenía los bolsillos llenos tras su enorme éxito, por lo que debía decidirse cuanto antes.

La casa era perfecta. No podía ser más segura, estaba cerca de la ciudad y al mismo tiempo le ofrecía la esfera de privacidad que le hacía falta. No habría vecinos curiosos que se inmiscuyeran en sus asuntos, a diferencia de lo que sucedía cada vez con más frecuencia en Östermalm. En otros tiempos, no se habría sentido capaz de vivir en el ambiente reservado e impersonal de Lidingö, pero ahora era justo lo que necesitaba. Podría organizar un estricto sistema de seguridad en torno a la finca que en la ciudad habría sido imposible.

—Estoy dispuesta a añadir cinco millones al precio de venta si puedo mudarme ahora mismo.

—Creo que no habrá ningún problema. Si me permite, llamaré al propietario.

El agente bajó la escalera y la dejó sola. Segundos después, lo vio aparecer sobre el césped, delante de la playa, con el teléfono apoyado en la mejilla. Faye se lo quedó mirando, segura de que él no podría verla a través de la ventana.

Sintió un escalofrío. La aparición de su padre le había hecho cambiar de planes. Había dejado de ser dueña de la situación, y eso tenía que cambiar. Debía recuperar el control, y para ello tenía que relajarse.

Apoyó una mano sobre el cristal, mientras se deslizaba la otra por debajo de las bragas. Ya estaba húmeda. Empezó a acariciarse, con la vista fija en Peter, en su cuerpo firme y su actitud confiada. Podía imaginarse la musculatura del pecho y la suavidad de su piel, seguramente depilada. Los pezones pequeños y duros. Le costó muy poco alcanzar el orgasmo. Se mordió los labios y sofocó el gemido que quería brotarle de la garganta, cerrando los ojos mientras todo su cuerpo se estremecía.

Poco después, se alisó la ropa y se sentó en uno de los sofás color crema. El pulso le había vuelto a la normalidad. Sacó la polvera Revenge del bolso Birkin de Hermès y se arregló el maquillaje, mirándose al pequeño espejo. Luego abrió la cremallera del bolsillo interior del bolso y sacó la cadena con el medallón de plata, que guardaba allí desde que había perdido la otra foto. Abrió el medallón y contempló la preciosa fotografía en la que aparecía ella con Julienne muy pequeña. Se la había hecho la fotógrafa Kate Gabor. Le encantaba esa foto.

Al cabo de unos minutos oyó a Peter que subía la escalera, por lo que cerró precipitadamente el medallón y se guardó el collar en el bolso.

El agente se detuvo ante ella.

—Perdón por haber tardado tanto.

Faye sonrió.

—No me ha parecido mucho tiempo. Estaba disfrutando de las vistas.

Dejó que su mirada recorriera el cuerpo de Peter.

El agente carraspeó. Un ligero rubor se extendió por sus bronceadas mejillas.

—Acabo de hablar con el propietario. Ha aceptado la oferta. Cuando su esposa se ha enterado de que la compradora era usted, ha quedado encantada. Me ha pedido que le transmita que es muy fan de sus productos. Siempre usa Revenge.

—Una mujer con buen gusto.

Faye se puso de pie y Peter le indicó con la mano que pasara delante de él para salir de la casa. Mientras el agente tecleaba el código para volver a conectar la alarma, ella se dirigió al coche, se sentó y se colocó las gafas de sol, que hasta ese momento había llevado sobre la cabeza. Después Peter se puso al volante y accionó el mando a distancia del portón.

Al salir, Faye contempló por el retrovisor la casa que acababa de comprar. En otra realidad, Julienne habría podido mudarse allí con ella, pero eso ahora era imposible. Ante los ojos del mundo, Julienne estaba muerta. Por momentos, ella también lo creía. Interpretaba tan bien el papel que la sola idea le producía una intensa tristeza.

No había tenido opción. Las imágenes que había visto en el ordenador de Jack eran terribles. Había expuesto a Julienne a los peores horrores. Se había visto obligada a alejar a la niña de su padre y a asegurarse de que no volviera a tocarla. La mentira era esencial para proteger su vida, y Faye esperaba ser capaz de mantenerla indefinidamente, aunque a veces su peso fuera abrumador.
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Tras lanzarle a Peter una última mirada seductora, Faye salió de la agencia inmobiliaria y se alejó andando por Humlegårdsgatan. Los papeles de la casa de Lidingö ya estaban firmados. En el parque, los urbanitas aprovechaban la pausa del almuerzo para hacer un pícnic o descansar tumbados en la hierba. El sol calentaba el negro asfalto y leves penachos de nubes blancas surcaban el cielo.

Desde la primera vez que se había instalado en Estocolmo para estudiar en la Escuela Superior de Economía, la ciudad le había encantado. Entonces le parecía enorme, pero ahora de repente la veía pequeña, hasta el extremo de resultarle sofocante. Era como si cada transeúnte que se cruzaba con ella fuera un enviado de su padre.

El cambio en su estado de ánimo había sido vertiginoso. Un instante atrás, todo le parecía normal. Pero de pronto había recordado a su padre y, en cuestión de segundos, la preocupación se había apoderado de ella con sus afiladas garras.

Giró a la izquierda, hacia Stureplan, donde se encontraba la sede de Revenge. Alice la había llamado para confirmarle que había multiplicado la vigilancia; pero, aun así, sentía que se arriesgaba yendo a la oficina. Su padre seguramente conocía la dirección, pero ella no podía estar todo el rato escondiéndose.

La recepcionista sonrió al verla y agitó una mano para saludarla. Con el rabillo del ojo, Faye vio a dos guardias de aspecto adusto y amenazante, uno a cada lado de la entrada. Los visitantes que aguardaban en el vestíbulo arquearon las cejas de asombro al verla pasar. Estaba acostumbrada a las miradas de la gente. Era muy conocida, tanto en Suecia como en el extranjero.

A veces le gustaba la fama, pero otras le causaba demasiado estrés. En su situación, no era ninguna ventaja que la reconocieran en todas partes. Por otro lado, su fama era uno de los pilares de su éxito: Faye, la leyenda, la mujer que había sabido devolver el golpe después de ser traicionada. Se trataba de una imagen que en parte era verdadera, pero que en parte ella misma se había esforzado para crear.

Atravesó las barreras de seguridad con su tarjeta de identificación y se dirigió a paso rápido hacia los ascensores, aliviada por haber dejado atrás las miradas curiosas. Estaba en su castillo, su fortaleza. Todo lo que la rodeaba era obra suya. Lo había construido a partir de cero.

Pulsó el botón de la última planta y dejó que el ascensor la impulsara hacia las alturas. Cuando se abrieron las puertas, salió y giró a la derecha. El despacho de Ylva, situado en una esquina, tenía unas vistas espléndidas de la ciudad, a través de enormes ventanas panorámicas.

—¡Dios mío, Faye! —exclamó su socia al verla.

Se puso de pie y la estrechó en un abrazo tan cálido y prolongado como el que le había dado Alice unas horas antes en la suite del Grand Hotel. Esta vez, el aroma era de Chloé. Ylva solía decirle cariñosamente a Alice que solo las abuelas seguían usando Chanel N.º 5.

—Hemos extremado al máximo la seguridad —la tranquilizó Ylva, mientras las dos se sentaban en un sofá duro e incómodo, en una esquina del amplio despacho.

—No sé por qué no te deshaces de esta monstruosidad —comentó Faye con una mueca de disgusto—. Cada vez que me siento aquí, acaba doliéndome el culo. ¡Tiene los bordes afilados! —Pasó la mano sobre el tapizado y sintió como si le clavaran pinchos en la mano.

—Es una herencia familiar. Me recuerda mis orígenes —replicó Ylva—. Es peligroso acomodarse demasiado.

—Mi trasero no opina lo mismo —la contradijo Faye sonriendo.

La sensación era de sororidad. Las mujeres que había conocido a lo largo del camino y que en todo momento habían permanecido a su lado eran más que amigas. Eran familia.

El camino hacia la amistad con Ylva había sido, cuando menos, extraño. Todo había comenzado cuando la había encontrado en la cama con su marido. Jack y ella habían tenido una hija, pero Faye no le guardaba ningún rencor, ni tampoco Ylva a ella. Jack las había engañado a las dos. Y ellas se habían vengado.

Ylva se inclinó hacia Faye.

—¿Qué piensas hacer?

—Para empezar, acabo de comprarme una casa. No me sentía segura en el apartamento de Östermalm. Todavía no he hablado con Kerstin, así que no sé si querrá quedarse allí o mudarse conmigo a mi casa.

—¿Cuánto necesitas?

Ylva llevaba las cuentas de Revenge y también la economía privada de Faye. Era un genio de las finanzas y manejaba los números de una manera que Faye jamás habría podido igualar, pese a su brillante carrera universitaria. Durante los años de construcción de su negocio, había aprendido a rodearse de colaboradoras que la complementaban.

—Ochenta millones.

—Ah, ya veo. Te has comprado una choza.

—Más o menos.

Faye sonrió. El éxito de Revenge le había proporcionado una fortuna con la que jamás habría podido soñar durante su adolescencia en Fjällbacka. Pero el dinero no lo era todo. En ese mismo instante habría dado con gusto hasta el último céntimo a cambio de una vida segura para sus seres queridos.

—Me encargaré de todo. ¿Has traído el contrato?

Faye le entregó la elegante carpeta de la agencia inmobiliaria e Ylva se levantó para dejarla sobre el escritorio. Después volvió a sentarse junto a Faye y le cogió ambas manos entre las suyas.

—¿Cómo estás?

Habría sido imposible rehuir su inquisitiva mirada.

Faye sintió que el llanto pugnaba por brotar y tuvo que tragar saliva varias veces. No tenía tiempo de ponerse a llorar, ni tampoco se lo podía permitir.

—Como una mierda. En serio. He cancelado el viaje a Ravi y le he mentido a Julienne. Le he dicho que tenía que quedarme a trabajar. Su carita cuando se lo he dicho... —Vaciló. No le salían las palabras. Respiró hondo—. Pero a mi madre le he contado la verdad. No creo que mi padre sepa nada de la casa de Italia, pero no puedo arriesgarme. Necesito averiguar cuanto antes cuál es la mejor empresa de seguridad y contratarla para que las proteja.

—Aquí trabajamos con Secur. Son los mejores. Hice una investigación a fondo antes de contratarlos. ¿Quieres que me encargue de todo?

—No, quiero hablar directamente con ellos. Dame los datos de contacto.

—Por supuesto. Ahora te los envío.

Ylva agarró el móvil y tecleó un momento. Después le cogió la mano a Faye y se la apretó con fuerza.

—No estás sola. No lo olvides nunca.

—Lo sé.

Volvió a sentir que le brotaba el llanto, pero una vez más logró contener las lágrimas. Al salir del despacho de Ylva, se detuvo junto a la puerta y se giró para contemplar las vistas. Estocolmo. Tan hermosa y al mismo tiempo tan traicionera. En algún lugar de la ciudad se encontraba su padre. Y sabía que no se daría por vencido hasta verla muerta.

En varias ocasiones su bestial progenitor había estado a punto de matar a su madre, por toda la ira que albergaba en su interior, una ira que solo podía expresar a puñetazos, haciendo daño y destruyendo. La única manera que Faye había encontrado de librar a su madre de esa amenaza había sido fingir su muerte y asegurarse de que lo culparan a él.

Desde entonces, su padre no había tenido más propósito en la vida que vengarse de ella.

 

 

—Bienvenida —dijo la mujer tras el mostrador de recepción de oscura madera de roble, haciendo lo posible para no parecer impresionada por la persona que tenía delante—. ¿Querrá tomar algo?

—Gracias, estoy bien así.

—Carl vendrá enseguida.

En ese mismo instante apareció un hombre de unos cincuenta años. Era alto y bien plantado. Saltaba a la vista que había sido militar, lo cual tranquilizó a Faye.

—Carl Novak —dijo el hombre tendiéndole la mano.

Su manera de estrechársela era firme, sin llegar a ser apabullante.

—Faye.

La hizo pasar a un despacho inesperadamente amplio, con vistas a la animada Kungsgatan. Era evidente que los negocios le iban bien a Secur.

—¿En qué puedo ayudarla?

Faye se cruzó de piernas y se quitó las gafas de sol.

—En primer lugar, quiero asegurarme de que nada de lo que diga aquí saldrá de estas cuatro paredes.

Abrió el bolso y extrajo el acuerdo de confidencialidad que había preparado. Lo dejó sobre el escritorio y lo deslizó hacia su interlocutor.

—Ya tienen ustedes un contrato con Revenge, pero este es un asunto privado.

Carl no dio muestras de asombro. Echó un vistazo al documento, sacó un bolígrafo del cajón superior del escritorio y lo firmó con naturalidad.

Faye dobló el folio y se lo guardó en el bolso.

Pese al acuerdo firmado, todo su ser se rebelaba contra la idea de dar a conocer el escondite de su madre y de Julienne. Aparte de Faye, solo Kerstin, Alice e Ylva, sus amigas más fieles, sabían que estaban vivas. Su padre tenía la fotografía, pero no disponía de ninguna prueba. Jack había sido condenado por el asesinato de Julienne y a su padre lo habían sentenciado por el de su madre. Si llegaba a descubrirse la verdad, no solo se derrumbaría todo su mundo, sino que además ella acabaría en la cárcel.

—Tengo una casa en Ravi, una localidad italiana, donde viven dos personas para las que necesito contratar un servicio de seguridad. Tengo entendido que uno de los departamentos de su firma acepta encargos internacionales.

Carl asintió.

—¿Cuándo empezaríamos?

—Ya mismo.

El hombre se reclinó en la silla y la miró.

—¿Existe una amenaza inmediata para esas dos personas?

—Sí, una grave amenaza para su vida, de la que necesito protegerlas con todos los recursos posibles. Quiero que envíe a sus mejores efectivos.

—Por supuesto. Para ofrecerles una protección eficaz, necesitaríamos...

—Pagaré lo que sea. Las personas asignadas a esta misión deberán firmar acuerdos de confidencialidad y, como ya he dicho, tendrán que ser las mejores en su campo.

El hombre se acarició las mejillas bien afeitadas, sin inmutarse.

—La confidencialidad no es un problema. Todos nuestros colaboradores tienen una sólida formación militar. ¿Dispone de fotos de la propiedad donde viven las personas en cuestión?

Faye sacó el móvil y buscó entre los mensajes de correo electrónico las imágenes de dron que le habían enviado cuando compró la finca.

Le tendió el teléfono al hombre, que se colocó unas gafas sobre el puente de la nariz y se puso a estudiar las fotografías.

Al cabo de un momento bajó el teléfono.

—La propiedad es grande, pero parece estar bien protegida. Por supuesto, tendremos que comprobarlo in situ. ¿Tiene un buen sistema de alarmas?

—El mejor del mercado, según la empresa local de seguridad que contraté. Pero no será suficiente. Ya no. Ahora quiero trabajar con una firma en la que pueda confiar de verdad.

Carl le devolvió el teléfono a Faye, se quitó las gafas, plegó con cuidado las patillas y las dejó sobre el escritorio.

—Enviaré a dos personas esta misma tarde. Según lo que vean, decidiremos cuántos efectivos se necesitarán. ¿Le parece bien?

—Sí.

Una pequeña sonrisa le tensó a Carl las comisuras de los labios, pero sus ojos irradiaban tranquilidad.

—Estarán a salvo. Mis colaboradores son antiguos militares, con una de las mejores formaciones del mundo.

Faye asintió y relajó levemente los hombros.

—Por otra parte, hoy he comprado una casa aquí, en Suecia, y también necesito protegerla —anunció.

Aunque Peter Bladh, el agente de la inmobiliaria, le había garantizado que la empresa de seguridad contratada por el anterior propietario era de primera línea, Faye no quería confiarse. No podía correr riesgos.

—Haré todo lo necesario nada más terminar esta reunión —le aseguró Carl, en cuanto ella le hubo indicado la dirección—. Esta misma noche estará operativo el dispositivo de seguridad.

Faye se echó hacia atrás en la silla.

—Muy bien. Pero hay otra cosa para la que necesito ayuda. Habría que organizarla desde ya, para empezar hoy mismo.

Expuso lo que tenía en mente y Carl tampoco esta vez dio muestras de asombro. Se limitó a asentir mientras Faye le explicaba lo que quería que hiciera.





​

El cementerio de Skog era precioso, incluso a través de la bruma gris. Faye sintió un ligero escalofrío mientras caminaba a paso rápido en dirección a la tumba. Cada poco tiempo se volvía y miraba por encima del hombro. La sensación de estar siendo vigilada no la abandonaba, pero solo se cruzaba con jubilados y con madres que paseaban, charlando y empujando cada una su cochecito.

Giró a la izquierda, como de costumbre, para evitar la zona del cementerio donde se concentraban los sepulcros de niños. No podía soportar la visión de los ositos de peluche, ni la escasa distancia entre las fechas de nacimiento y de deceso. Cuando estuvo cerca de la tumba de Chris, empezó a caminar más lentamente. Siempre era doloroso visitarla, pero también reconfortante. Era su cumpleaños, y Faye no quería que su mejor amiga pasara sola ese día. Aunque el mundo se consumiera en llamas, pensaba seguir acudiendo de vez en cuando para sentarse un rato junto a su tumba y sentir por un momento su proximidad.

Se habían conocido en la universidad y durante mucho tiempo habían sido inseparables. Nunca se había divertido tanto, ni había reído tanto con nadie como con Chris, y nunca había querido tanto a nadie. Su amiga era la expresión misma de la alegría de vivir, con una personalidad exuberante, y a Faye todavía le resultaba difícil asimilar su muerte.

Chris había conocido el amor antes de morir, lo cual siempre era un consuelo para Faye en los momentos más oscuros, cuando la echaba tanto de menos que sentía como si el corazón se le fuera a partir en mil pedazos. Antes de que el cáncer se la llevara, se había casado con su querido Johan, un buen hombre, un hombre que la quiso en lo bueno y en lo malo, hasta el último día de su vida.

A veces Faye se preguntaba si alguna vez llegaría a vivir un amor como el que había experimentado su amiga. Así lo había creído cuando conoció a Jack, pero su exmarido la había decepcionado de todas las maneras y en todos los frentes posibles. Ahora estaba muerto, tras haber sido condenado a prisión por el asesinato de su hija Julienne, todo según el plan cuidadosamente trazado y ejecutado por Faye.

Durante un breve período, creyó haber encontrado el amor, pero se llevó otra decepción. Ahora se limitaba a fugaces encuentros nocturnos con hombres jóvenes y en forma, que le daban lo que buscaba en la cama, sin que ella les permitiera entrar en ningún sitio más allá de su entrepierna.

Faye se acuclilló delante de la tumba. Junto a la lápida había un bonito ramo de flores con una nota:

Hoy es tu día, aunque en realidad todos los días son tuyos.

Te querré siempre.

Johan

Faye acarició levemente la tarjeta manuscrita. Por un momento volvió a verlos a los dos el día de su boda, la víspera de la muerte de Chris.

—Yo también la echo de menos —dijo alguien a sus espaldas, y Faye se estremeció.

—¿Cómo me has encontrado?

Faye se levantó, se sacudió las agujas de pino y las hojas secas que se le habían pegado a las rodillas y abrazó a Kerstin, la maravillosa y fantástica Kerstin, que la había salvado en sus horas más bajas. Destrozada, desesperada y sin un céntimo, había alquilado el piso de arriba de la casa de Kerstin en Enskede y desde entonces habían estado siempre muy unidas.

—No estabas en la oficina. Y sé que hoy es el cumpleaños de Chris. He supuesto que te encontraría aquí.

Faye se enjugó una lágrima obstinada.

—Ojalá estuviera con nosotras. Habría destrozado a mi padre con sus propias manos.

—Después de arrancarle los testículos —matizó Kerstin riendo, aunque enseguida se puso seria—. Por cierto, tu madre me ha llamado y me ha contado lo que le has dicho. Ahora hay una empresa de mudanzas en tu piso, empaquetando cajas.

—Perdona, debería haberte llamado, pero antes necesitaba organizar un par de cosas. Sí, de hecho, voy a mudarme. Ya no me siento segura en el apartamento, así que me he comprado una casa en Lidingö. Me han dado las llaves. Decide tú lo que quieres hacer, si prefieres quedarte en tu casa o venir a vivir conmigo. Aunque, si te soy sincera, creo que ahora estarás más segura en Karlavägen.

—Haré lo que tú me digas —respondió Kerstin en voz baja, tendiendo una mano para acariciarle la mejilla.

En muchos aspectos, Faye se sentía como si tuviera dos madres: la que la había criado y Kerstin. Y sabía que Kerstin la consideraba una hija.

—¿Te apetece ir a Delselius a comer un trozo de tarta, para recordar a Chris? Si tienes tiempo, claro. Y si no es muy arriesgado para ti.

Faye le enganchó un brazo a Kerstin.

—En realidad, no tengo tiempo y es posible que sea demasiado arriesgado. Pero ahora mismo no hay ningún sitio donde pueda sentirme completamente segura. Y estoy convencida de que a Chris le habría encantado vernos consumir unos cuantos miles de calorías en su honor.

Mientras caminaban cogidas del brazo por el hermoso cementerio, Faye sintió que se le aliviaba la opresión en el pecho. Conseguiría salir adelante. Juntas lo lograrían.
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—¡Con qué rapidez lo ha resuelto todo!

Peter Bladh contempló la casa a su alrededor con asombro. La empresa de mudanzas había recogido todas las pertenencias que Faye tenía en el apartamento y las había dejado en la casa. Algunos objetos habían acabado en el lugar equivocado, pero al menos ya era posible vivir en el nuevo domicilio, aunque los muebles no fueran suficientes para ocupar todo el espacio. En cualquier caso, nada de eso tenía importancia para Faye. En su situación, el interiorismo era la última de sus preocupaciones.

Carl Novak había mantenido su promesa. El nuevo sistema de seguridad ya estaba operativo. También le había sugerido que contratara a unos guardaespaldas y, si bien a ella le había parecido sensata la propuesta, se había negado. Para hacer lo que debía hacer, necesitaba libertad, y por lo tanto tenía que correr ese riesgo. Pero sabía que la alarma saltaría al menor movimiento nocturno en su propiedad y que el personal de la empresa se presentaría en poco tiempo. Había además una habitación blindada, donde podría estar a salvo hasta que llegara la ayuda. Era un riesgo, pero no una temeridad.

Faye se quedó mirando a Peter.

—Sé a quién recurrir y, cuando contrato un servicio, no me fijo en el precio.

Estaban en la amplia cocina, con armarios a medida, resplandecientes encimeras de mármol y electrodomésticos Gaggenau de altísima gama.

—¿Te apetece un vino? —Con un gesto, señaló la botella de Châteauneuf-du-Pape, que ya se estaba aireando.

El agente inmobiliario dudó un momento antes de encogerse de hombros.

—Bueno, de hecho, podría volver a casa en taxi y recoger el coche mañana por la mañana.

Su comentario ocultaba una pregunta, a la que Faye dio respuesta sirviendo dos grandes copas.

—Por la casa —brindó él.

—Por tu comisión —añadió ella, antes de beber un sorbo del carísimo vino.

Se miraron unos segundos en silencio. Después Faye apoyó su copa y la de Peter sobre la encimera y dio un paso hacia él. Los labios del agente inmobiliario sabían al vino que acababan de beber y ella se los abrió tentativamente con la lengua. Cuando las dos lenguas se encontraron, una intensa calidez empezó a extenderse entre las piernas de Faye. Era liberador dejar de pensar y entregarse a la lujuria. Todo lo demás se esfumó y solo podía concentrarse en la lengua de él contra la suya y la creciente palpitación que sentía en el sexo.

Las manos de Peter comenzaron a acariciar su cuerpo. En medio de un beso, ella hizo una pausa y se subió a la encimera de la cocina para poder rodearlo con las piernas. De inmediato, él se apretó contra ella, mientras los besos se volvían más apasionados. Al sentir las manos de Peter sobre sus pechos, Faye no pudo contener un gemido de placer.

Se quitó la blusa y el sujetador y empezó a desabrocharle a él la camisa. El musculoso tórax de Peter estaba cuidadosamente depilado, sin rastro de vello, tal como ella lo había imaginado, por lo que cada fibra de sus pectorales se dibujaba bajo la piel. Cuando le acarició los pezones, él gimió por lo bajo y le mordió un poco el labio. Faye dejó que sus manos se deslizaran más abajo, entre las piernas de Peter, para disfrutar del tacto de su miembro endurecido a través de la fina tela de los pantalones.

—Despacio, despacio —dijo él con voz ronca, pero ella no le hizo caso y siguió acariciándole el sexo con creciente intensidad.

Entonces Peter se apartó y se agachó frente a ella. Sin dejar de mirarla a los ojos, le quitó lentamente las medias y las bragas. Arrojó las prendas a un lado, le subió la falda hasta la cintura y le separó las piernas. Ahora Faye estaba del todo abierta para él y podía disfrutar de lo que estaba a punto de suceder, que de momento era un folio en blanco. Estaba con un hombre desconocido, cuyas virtudes en la cama ignoraba, que se disponía a darle placer con la lengua.

Un segundo después, sintió una suave presión en el clítoris. Despacio y con determinación, Peter había comenzado a lamerla, revelando que sabía lo que hacía. Ella abrió todavía más las piernas, para ofrecerle pleno acceso a su intimidad. Él jugaba con la intensidad y daba vueltas con la lengua, y ella sentía que la excitación crecía por momentos. Cuando empezó a estimularla con los dedos mientras la lamía, ya no pudo contenerse más. Quería sentirlo dentro, necesitaba que la penetrara cuanto antes.

Le agarró la cabeza y lo arrastró hacia arriba. Peter se quitó los pantalones y los calzoncillos de un tirón, y después los calcetines, al tiempo que la besaba con redoblada pasión. Faye sintió en su boca su propio sabor y eso la hizo desearlo todavía más. Se arrancó la falda y ambos quedaron completamente desnudos. El miembro de Peter era más grande de lo que se esperaba. Lo aferró con la mano derecha y él respondió con un ronco gemido mientras ella movía la mano arriba y abajo.

—Quiero follarte —dijo él en voz baja, y en ese momento le apartó la mano y la empujó con cuidado para que se acostara de espaldas sobre la mesa.

De un rápido tirón, la acercó hasta colocarle el trasero al borde de la mesa y volvió a separarle las piernas. Se tomó su tiempo para mirarla y acariciarle los pechos, antes de empezar a penetrarla. Faye se mordió con fuerza los labios al sentir la presión de la polla de Peter, pero enseguida se relajó y permitió que avanzara. Comenzaron a moverse al unísono, como si ya lo hubieran hecho muchas veces juntos.

—Tócate. Quiero que nos corramos al mismo tiempo —susurró él observando ávidamente la mano de ella, que bajaba y se estimulaba, obediente.

Cuando él aumentó el ritmo, ella hizo lo mismo. El orgasmo llegó casi demasiado pronto.

—Ahora —jadeó ella, y él incrementó la rápida cadencia, penetrándola aún más profundamente.

Mientras Faye echaba la cabeza hacia atrás y gemía, él empujó todavía un par de veces más, antes de agarrarle las caderas con un rugido y quedarse un momento inmóvil dentro de ella. Después se desplomó sobre su cuerpo y se quedó tumbado encima de su vientre, al tiempo que los sudores de ambos se entremezclaban.

Unos segundos después se levantó apoyado sobre los codos y sonrió.

—¿Quieres que me vaya ahora o hay alguna posibilidad de que volvamos a hacerlo?

Faye sonrió.

—Bebamos un poco de vino. Luego te dejaré follarme por detrás.

Mientras él se retiraba, ella lanzó una mirada a través de las ventanas a la compacta oscuridad, solo interrumpida por unas pocas luces dispersas. Quería aplazar todo lo posible el momento de quedarse a solas con su pánico.
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Faye estaba sentada en un sillón frente a las ventanas panorámicas, con un café apoyado en el reposabrazos y el ordenador en el regazo. Debería haberse centrado en Revenge y en su padre, pero, en lugar de eso, llevaba un rato leyendo artículos periodísticos sobre las bandas criminales de las que le había hablado Peter, las que atacaban a la gente adinerada en sus casas. Por lo visto, estudiaban detenidamente a cada una de sus presas, antes de dar el golpe. ¿Cuánto tiempo tardarían en añadir su casa a la lista de sus posibles objetivos?

Faye levantó la vista de la pantalla y contempló la bahía. Había pasado su primera noche en su nueva mansión de quinientos metros cuadrados del todo sola, después de que Peter se marchara por fin a su casa.

Le había costado bastante entender el funcionamiento de la cafetera, un aparato plateado del tamaño de una antigua máquina de vapor.

Llovía. El cielo gris se confundía con el color del agua.

Echaba tanto de menos a Julienne que su ausencia se le hacía casi insoportable.

Había cumplido con su cometido más importante: garantizar la seguridad de su madre y de su hija. Ahora tenía que ocuparse del segundo: la obra de su vida. No pensaba dejar que su padre se interpusiera en sus planes para Revenge. Sus socias y ella habían trabajado duramente
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